
LAICADO Y MINISTERIALIDAD    
 

Laicado y ministerialidad 
Vamos a intentar hacer una reflexión sobre la ministerialidad desde una perspectiva laical y en 

particular desde la vocación misionera y comboniana. Pero antes de adentrarnos en esos ministerios o 
servicios desde la fe, creo que es importante encuadrarlo todo. 

Nuestra vida da un vuelco cuando nos encontramos personalmente con Jesús de Nazaret. 
Compartimos esta sociedad con muchos hombres y mujeres de buena voluntad. Cada persona con unos 
principios y unos valores que orientan sus acciones y opciones vitales. Pero para nosotros existe un 
antes y un después de conocer a Jesús. Como los primeros discípulos, un día nos encontramos con 
Jesús en el camino. Nuestro corazón dio un vuelco y nuestros labios preguntaron: “¿dónde vives?” Y su 
respuesta fue “ven y verás”. A partir de ese momento nuestra vida cambió. 

Son muchos los caminos por los que hemos llegado a este encuentro, para muchos ha sido gracias a 
nuestras familias, a nuestras comunidades cristianas, a nuestros amigos, a circunstancias de la vida que 
nos arrastraron al camino… Sin duda la casuística es muy grande. Lo realmente determinante es la 
respuesta dada, desde la libertad, y las consecuencias de esa respuesta en cada una de nuestras vidas. 

La respuesta es libre, nadie nos obliga a darla, es una gracia que recibimos y como consecuencia el 
reconocer una nueva vida. 

El laico es por encima de todo seguidor de Cristo. No consiste en seguir una ideología, no se trata 
simplemente de luchar por unas causas justas que ayuden a una nueva humanidad más justa y digna 
para todos y todas, ni siquiera consiste en seguir todos los preceptos de la religión que nos pueden 
ayudar en nuestra relación con Dios. Ser cristiano es por encima de todo seguir a Jesús. Salir de nuestra 
zona de confort y ponerse en camino. Tomar lo esencial para ir ligero y estar siempre abierto y disponible 
en ese seguimiento. Jesús nos irá mostrando en ese camino cuál es nuestra parte de responsabilidad 
en el anuncio y construcción del Reino. 

Nosotros hablamos de estar en estado de discernimiento constante, que no es sino un estado de 
diálogo constante con el Señor. Es verdad que existen momentos especiales de discernimiento en la 
vida de toda persona. Estos tienen que ver con su vocación central como es el caso del matrimonio o de 
la vocación a la que nos sentimos llamados, como la vocación misionera e incluso el tipo de profesión a 
través de la cual queremos o sentimos que podemos servir a los demás escogiendo un tipo de estudios 
u otros, un trabajo u otro... Es fundamental en la vida de toda persona el entender su llamada a ser 
enfermero, médico, profesora, directora de una empresa, abogada, educador o trabajador social, político, 
carpintero y así un largo etcétera. 

Momentos vitales que en nuestra adolescencia, juventud y edad adulta se presentan de manera 
significativa. Pero además de esos momentos, que nos mantendrán en el camino en los momentos 
difíciles, nosotros queremos permanecer a la escucha en este camino. No queremos acomodarnos. En 
la vida siguen apareciendo nuevos retos y nuevas llamadas por parte de Jesús. Para nosotros como 
misioneros el tener la maleta pronta es algo que forma parte de nuestra vocación. Estamos llamados a 
acompañar a las personas, a las comunidades por un tiempo determinado, para después marchar, 
porque el salir es parte esencial. Salir o seguir creciendo. No permanecemos siempre igual por años y 
años pues reconocemos que las necesidades cambian. Somos llamados a dejar nuestra tierra y a viajar 
a otros países, a otras culturas... somos llamados posteriormente a realizar nuevos servicios, retornar a 
nuestro lugar de origen, asumir nuevos compromisos… todo ello forma parte de nuestra vocación. En 
cada llamada, en cada nuevo cambio, debemos entender qué planes tiene el Señor para nosotros. Por 
qué nos convoca a viajar a otro continente o a regresar a nuestro lugar de origen cuando tan bien 
estábamos, cuando tanto bien estábamos haciendo junto a otras personas, cuando hasta parecíamos 
tan necesarios en ese lugar, la vida nos hace tener que desplazarnos, comenzar de nuevo… 

¿Por qué cuándo parece que habíamos llegado a puerto definitivo hay algo que en nuestro interior nos 
cuestiona, nos inquieta? Es el Señor que se comunica con nosotros. Con Él tenemos una relación de 
amistad que nos ayuda a crecer. Como amigos vamos compartiendo la vida y los nuevos proyectos que 
la van atravesando. Con momentos de mayor estabilidad, pero también con momentos de nuevos 
desafíos. No hemos venido a descansar a esta tierra sino a disfrutar de la vida y a permitir y luchar 
porque otros también puedan disfrutar. 

Nosotros respondemos a esta llamada a caminar no solo de manera individual sino desde una 
comunidad. No caminamos solos. Está es parte de nuestra vocación cristiana, la pertenencia a la Iglesia 
como también nos sentimos parte de toda la humanidad. Y como parte de esta Iglesia nos sentimos 
llamados a un servicio común. Como Laicos Misioneros Combonianos (LMC) sentimos esta pertenencia 
a la Iglesia de Jesús. Y sentimos que esta vocación específica que recibimos es una vocación y una 
responsabilidad comunitaria. Tenemos una llamada personal pero también una llamada como 



comunidad y comunidad de comunidades. Reconocemos la Iglesia como sacramento universal de 
salvación, cada uno desde su especificidad, dones y carisma por el anuncio y construcción del Reino. 

Jesús llama a sus discípulos a vivir, a recorrer el camino en comunidad. Sabemos que solo de la mano 
de Jesús podemos caminar y como comunidad necesitamos de esa espiritualidad profunda que nos une 
a Jesús, al Padre y al Espíritu. Un camino donde la oración, la vida de fe y la comunidad se convierte en 
alimento y referencia de la vida del LMC. 
 

La centralidad de la misión en Comboni. La Iglesia al servicio de la misión 
Comboni tenía muy clara la centralidad de la misión en su vocación y la necesidad de la misma en la 

Iglesia. Frente a las necesidades de nuestras hermanas y hermanos más necesitados estamos llamados 
a dar una respuesta. Y es de tal importancia y complejidad esta respuesta que no estamos llamados a 
darla individualmente sino como Iglesia. Todos y cada uno de los cristianos estamos llamados a 
responder a esta llamada. Sin importancia de nuestro estado eclesial, cada uno debemos dar una 
respuesta de fe. Jesús llama a cada uno a caminar. Y es tal la complejidad de las necesidades que 
existen que el Espíritu suscita en el mundo y en su Iglesia diferentes vocaciones, diferentes carismas 
que aporten a esta realidad. Identificar a la Iglesia con el clero e incluso con los religiosos y religiosas es 
no entender a Jesús, es no escuchar al Espíritu. La labor y la llamada al sacerdocio o la vida religiosa 
en sus numerosas vertientes es fundamental para el mundo, pero no más que el compromiso de todos 
y cada uno de los laicos. La Iglesia no solo tiene una responsabilidad ligada a la religiosidad o 
espiritualidad de las personas. Tenemos una responsabilidad social, familiar, medioambiental, educativa, 
sanitaria, etc. Con todo el mundo. Las cosas del día a día son las cosas de Dios. Las pequeñas cosas 
son las cosas de Dios. La atención a cada persona en lo concreto y en las necesidades globales son 
responsabilidad de los seguidores de Jesús. Y en todas ellas el papel del laicado es fundamental, del 
hombre y de la mujer, en lo material y en lo espiritual… así lo entendió Comboni y así también lo 
entendemos nosotros 
 

El laico en el mundo 
En esta llamada global que recibimos, la Iglesia se muestra como comunidad de referencia. Es alimento 

para el servicio. Lugar donde reponer fuerzas, donde alimentarse de manera privilegiada, aunque no 
única. 

Como laicos estamos llamados a crear raíces que asienten el terreno y lo haga rico, estamos llamados 
a crear redes de solidaridad y relación que articulen la sociedad, desde la familia, las pequeñas 
comunidades de vecinos, de barrio, entidades sociales, empresas… somos grandes creadores de redes 
de relación, colaboración y trabajo. Vivimos envueltos en todas estas redes y estamos llamados a 
animarlas, a dotarlas de una espiritualidad que las pongan al servicio de las personas, y en especial de 
los más vulnerables. Estamos llamados a incluir a todas las personas. Nuestra mirada debe centrarse 
en los más pobres y abandonados que hablaba Comboni, en los excluidos de esta sociedad, una mirada 
que nos anima a estar en las periferias porque es desde abajo que las cosas se ven de manera diferente. 
No podemos conformarnos con una sociedad donde todos no tengamos una vida digna. Una sociedad 
donde se premie el tener al ser y el consumo que está devastando un planeta finito que nos grita y 
reclama nuestra responsabilidad global. 

Toda esta visión que debe cuestionar nuestra vida nos reclama acciones concretas. 
La llamada del laico es una llamada al servicio de la humanidad. Una llamada que para pocos será de 

servicio interno de nuestra Iglesia. No podemos pensar que el buen laico es aquel que está ayudando 
en la parroquia y perder de vista nuestra vocación de servicio al mundo. Algunos servicios internos son 
necesarios pero la Iglesia está llamada a salir. Con Jesús a salir al camino, a ir de pueblo en pueblo, de 
casa en casa, a ayudar en lo pequeño y en lo grande. Estamos llamados a ser sal que sala, levadura en 
la masa, … llamados a estar en el mundo y contribuir de manera significativa. No podemos quedarnos 
en casa donde estamos a gusto, donde nos comprendemos unos a otros. Estamos llamados a salir. La 
Iglesia no nace para sí misma sino para ser comunidad de creyentes que sigue a Jesús y sirve a los más 
desfavorecidos. 

Por todo ello nos sentimos llamados a ayudar en el crecimiento de las comunidades humanas (también 
las cristianas). 
 

¿Cómo es la respuesta que como LMC estamos dando a esta llamada? 
Actualmente existe una gran reflexión en toda la Iglesia sobre lo específico misionero. Sobre cuáles 

son o deberían ser nuestros servicios como misioneros, nuestros ministerios específicos. Una vez 
perdida la referencialidad geográfica de la misión, la referencia entre un norte rico y un sur por 
desarrollar, donde la desigualdad y las dificultades se encuentran en unos países y en otros, si bien 
todavía en algunos pocos se sigue concentrando la mayoría de la riqueza y posibilidades frente a otros 
muchos donde las dificultades son mucho mayores… Es cierto que la miseria campa a sus anchas en 



las personas sin hogar en los llamados países ricos, las migraciones forzosas por la pobreza, las guerras, 
las persecuciones por diferentes motivos, el cambio climático y demás están haciendo que un fenómeno 
siempre presente en la humanidad se esté agravando. La última pandemia del COVID-19 nos recuerda 
la globalidad de nuestra humanidad por encima de vayas y fronteras. Nos afecta a todos y todas por 
igual. Parecía que hasta ahora el dinero era el único que podía viajar sin pasaporte, parece que los virus 
también pueden.  

Solo en un mundo justo todos podremos vivir en paz y prosperidad. Las desigualdades salariales, los 
conflictos, el consumo desmedido que derrite los polos y un largo etcétera terminan influyendo y teniendo 
consecuencias en toda la humanidad. Las vallas y la policía ya sean en las fronteras o en las casas o 
urbanizaciones de los que más tienen no lograrán un mundo mejor para todos, ni siquiera para los que 
se refugian detrás. 

Frente a todo esto el debate y la reflexión sobre lo específico del laicado misionero en esta nueva época 
está servido. No pretenderé entrar en ello de manera teórica. Os ofrezco ahora simplemente algunas de 
las actividades donde como laicos estamos presentes dando respuesta a la llamada recibida. Esa es 
nuestra ministerialidad, nuestro servicio al que nos sentimos llamados. La respuesta de vida y no en 
teoría que estamos dando. No me extenderé, tan solo enunciaré algunos casos que nos puedan dar 
luces y otros muchos permanecerán en el anonimato… no en balde somos llamados a ser piedra 
escondida. 

Tenemos compañeros y compañeras trabajando con los pigmeos y el resto de la población en 
República Centro Africana, un país donde llevamos más de 25 años. Junto a un pueblo que es 
considerado casi como sus siervos por la población mayoritaria que lo consideran menos. Siendo puente 
de inclusión o responsabilizándonos de una red de escuelas primarias en un país que ha pasado por 
varios golpes de estado y está en una situación de conflicto desde hace años que no permite al gobierno 
dar este servicio. 

Estamos en Perú viviendo y acompañando a la gente en la periferia de las grandes ciudades. En 
barriadas de ocupación donde los que llegan del campo van tomando un terreno a la ciudad para vivir, 
sin luz, sin agua o alcantarillado. Unas familias que luchan por tener una vida digna, que se fueron de 
sus pueblitos a la ciudad para poder comer, dar una vida mejor a sus hijos. Y donde encontramos mucha 
solidaridad entre sus vecinos y acogida pero también dificultades traídas por el alcohol, la violencia 
machista o la desestructuración de muchas familias. 

En Mozambique colaboramos con la educación de sus jóvenes, chicos y chicas, que saliendo de sus 
comunidades extendidas por el interior buscan poder formarse para levantar el país. Se necesitan 
escuelas que les den esa formación profesional e internados que les permitan vivir durante ese periodo 
escolar pues sus casas quedan a muchos kilómetros. Acompañar a estos jóvenes y a las comunidades 
cristianas es también parte de nuestra llamada. 

Por otro lado, estamos presentes en Brasil en la lucha contra las grandes compañías extractivistas que 
desplazan a las comunidades de sus tierras, que envenenan los ríos o el aire de las comunidades, cortan 
la comunicación o las aíslan con sus trenes kilométricos que socaban los minerales de la zona sin 
preocuparse por el medio ambiente o el bien de las personas. 

También en muchos países de Europa estamos involucrados en la acogida de inmigrantes. Intentamos 
devolver todo lo recibido cuando también nosotros fuimos extranjeros. Llamados a recibir a aquellos que 
huyen de la miseria o las guerras, a aquellos que buscan un futuro mejor para sus familias y que 
encuentran grandes muros a su llegada, no solo de hormigón y alambre sino también de miedo e 
incomprensión por parte de la población. Ser puentes con una población que sigue siendo hospitalaria y 
solidaria, presentes en medio de las organizaciones sociales y eclesiales que se movilizan para acoger 
e integrar a sus nuevos vecinos. Desde el recibimiento en costa, hasta la ayuda en la lengua, en la 
búsqueda de empleo, vivienda, la tramitación administrativa o el reconocer la valía que nos traen y la 
riqueza que su presencia trae a la nueva sociedad. Poniendo en valor lo que son y sus culturas y siendo 
referente de las mismas en un mundo que no siempre les entiende.  

Cuando la sociedad fracasa y el ser humano falla no sabemos qué hacer con esas personas. La 
reclusión en prisiones es la solución que hemos dado como sociedad. Pero esas prisiones se convierten 
muchas veces en escuelas de más delincuencia y no de rehabilitación como debieran. En medio de ellas 
están las APAC que nacieron en Brasil y que se van extendiendo poco a poco. Un sistema de reclusión 
donde la persona que llega es considerada como un recuperando no un preso, que se le llama por su 
nombre propio y no por un número. Protagonista de su vida, se la ayuda a entender su falta y la 
necesidad de pedir perdón y reinsertarse como un miembro activo de la sociedad. Un método donde la 
comunidad se vuelca y crea puentes recuperando a sus hijos e hijas que un día cometieron un error. 
Donde los recuperandos tienen las llaves de las puertas y entre todos van entendiendo la dignidad de 
hijos de Dios, el arrepentimiento y su valor como personas para la sociedad. 



La manera en la cual estamos viviendo en los países con más recursos está esquilmando un planeta 
finito. Las relaciones comerciales internacionales están empobreciendo a muchos para el beneficio de 
pocos… promover un nuevo estilo de vida es algo fundamental para cambiar los paradigmas y valores 
que se muestran como los únicos válidos para el éxito social y la felicidad. En una sociedad donde lo 
que se prima es tener y consumir sobre el ser, hay que proponer nuevos estilos de vida. En eso también 
estamos implicados en Europa. Proponiendo nuevos estilos de vida, de compromisos, de 
responsabilidad en el consumo, en la economía, etc.  

Y así podríamos seguir con acciones ligadas a una educación comprometida con los más excluidos en 
las periferias de nuestras ciudades, en el cuidado de los enfermos mostrando el rostro de Dios que les 
acompaña y la mano de Dios que les cuida, en la atención a personas sin hogar, a personas con 
adicciones… 

Como misioneros somos y debemos hacer a todos conscientes de la realidad de un mundo globalizado 
que requiere de una acción conjunta, un nuevo posicionamiento. Por ello, cada una de nuestras 
pequeñas acciones, nuestros pequeños granitos de arena conforman pequeñas montañas donde 
subirse, ver y soñar un mundo diferente. Subirnos con la gente con las que vivimos nuestro día a día. 
Especialmente llamados a aquellos que viven hundidos sin poder ver un horizonte, una salida a sus 
dificultades, estamos llamados a levantar la barbilla y mirar adelante, a animar y acompañar esas 
comunidades. Estamos llamados a estar allí donde nadie quiere ir. 

Todos llamados a luchar de manera global por los problemas que son globales, a unirnos y a ser d   
inamizadores de redes de solidaridad en esta humanidad que habita la casa común, que cada día se 
demuestra es más pequeña. Y en medio de ella colocar a Jesús, la persona que cambió nuestra vida. 
Dios es un derecho de todo hombre y de toda mujer. Nos sentimos responsables de dar a conocer la 
Buena Noticia, de presentarles un Dios vivo que está entre nosotros, que camina con nosotros, que 
como nos mostró Jesús de Nazaret no nos abandona y nos acompaña siempre. En el interior de cada 
persona, en el más necesitado, en la comunidad, Dios espera por cada uno de nosotros para transformar 
nuestra vida, para llenarla de felicidad, de una felicidad profunda. Dios nos espera para darnos agua 
viva, esa agua que colma la sed del ser humano. 

Que el Señor nos dé fuerzas para poder estar presentes y acompañar, ser un medio que lleve a las 
personas a su encuentro y nos mantenga siempre en camino a su lado. 
Alberto de la Portilla, LMC 


